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EDUCACIÓN BASADA EN COMPETENCIAS 

Yolanda Argudín Vázquez 
Argudín (sf) en su artículo reúne algunas aportaciones consideradas de importancia a nivel internacional sobre el enfoque por competencias. En este sentido, la educación superior se ha visto obligada a proponer modificaciones internas radicales, como resultado del cambio en las estructuras sociales, la globalización (factor externo), el incremento de alumnos, profesores y administrativos. Cabe considerar que cuando el alumno egresa, enfrenta nuevos retos de oferta y demanda, además de hacer frente a problemas para: elegir, analizar y emplear la información, investigar y generar procesos e innovar técnicas a partir de las ya existentes.  
Lo anterior hace evidente la necesidad de pensar en una visión renovada en las estructuras de un aprendizaje sostenido y competitivo, congruente con las características de la sociedad de la información, la identidad de cada institución de nivel superior, la misión y su sello específicos.  Este proceso debe iniciarse desde un marco conceptual que cimente la consonancia entre conocimientos, habilidades y valores. 
De acuerdo con la UNESCO (conferencia mundial sobre educación superior, 1998) las principales tareas de la educación superior han estado y seguirán ligadas a cuatro funciones principales:

1) Una generación con nuevos conocimientos (funciones de la investigación).

2) El entrenamiento de personas altamente calificadas (función de la educación).

3) Proporcionar servicios a la sociedad (función social).

4) La crítica social (implica la función ética).

Pensaríamos entonces que las competencias son el eje de los nuevos modelos de educación y se centran en el desempeño. Ser competente o mostrar competencia en algo implica una convergencia de los conocimientos, las habilidades, los valores y no la suma de estos. La convergencia de estos elementos es lo que da sentido a los límites y alcances a la competencia.
La educación basada en competencias 

Resulta de las teorías de la cognición, que básicamente significa saberes de ejecución. Todo proceso de conocer se traduce en un saber, entonces es posible decir que son recíprocos competencias y saber: saber pensar, saber desempeñar, saber interpretar, saber interactuar en diferentes escenarios, desde sí y para los demás (dentro de un contexto determinado). De esta manera es posible afirmar que una competencia en la educación, es una convergencia de los comportamientos sociales, afectivos, con las habilidades cognoscitivas, psicológicas, sensoriales y motoras que permiten llevar a cabo y de manera adecuada el desempeño de un papel, actividad o tarea.
Los conocimientos

De manera general, la educación a nivel superior orienta el aprendizaje  hacia los cocn9mientows disciplinares en campos específicos.  En algunos casos, los alumnos pueden elegir libremente algunas materias, pero es su mayoría los cursos se centran en los conocimeintos del campo que se estudia.  Asimismo, los cocimientos disciplinares son el núcleo de la evaluación, es decir, cada asignatura fija una serie de formas de evaluación, exámenes o reportes escritos para medir el aprendizaje del alumno, sobre los temas que el curso incluye. Es por ello que el alumno obtiene un cúmulo de información sobre su disciplina, y además puede demostrar que aprendió. No obstante, cuando se enfrenta al mundo laboral, con frecuencia tiene dificultades para integrar toda esta información, a tal punto que no puede resolver problemas en el desafío del trabajo cotidiano.
Las competencias en relación con las habilidades

La definición entre  ambos conceptos varía considerablemente. Las habilidades se componen de un conjunto de acciones relacionadas. No se desarrollan de manera aislada, sino en secuencia se asocian a los conocimientos y a los valores, y unos a otros se refuerzan para permitir las competencias. En el caso de las competencias se trata de destrezas relacionadas con el desempeño, o el resultado propuesto para alcanzar una meta observable dentro del entorno social. Las competencias en relación con las habilidades determinan que tan efectivamente se desempeñan las habilidades, y que tanto se desarrollan en secuencia para alcanzar una meta.
No podemos dejar de lado los valores que en aspectos positivos refuerzan las universidades en sus estudiantes. Un valor forma parte de un principio abstracto y generalizado del comportamiento, que provee normas para juzgar algunas acciones y metas específicas hacia las cuales los miembros de un grupo sienten un fuerte compromiso emocional. De ese modo, diríamos entones que los conocimientos unidos a las habilidades y a los valores, permiten la construcción de competencias. Sin embargo. Es necesario que el conocimiento se aplique de manera práctica en la construcción o desempeño de algo.
Haciendo una breve consideración sobre los valores, los resultados de algunas investigaciones revelan que la honestidad está directamente relacionada con la ética en el trabajo. A pesar de ello, las instituciones de nivel superior no toman en cuenta que los alumnos deben formarse en valores, y menos aún que ciertas actitudes no sólo deben ser tomadas en cuenta, sino también evaluadas formalmente. De tal manera que los egresados funciones de manera óptima.  

Conclusión:

Centrar los resultados en el desempeño implica modificar no sólo el tipo de diseño curricular, sino también las prácticas de enseñanza y la evaluación que tradicionalmente se habían centrado en la información que el estudiante almacenaba. El enfoque por competencias propone diferentes esquemas con una diversificación de situaciones de aprendizaje y evaluación que permitan al estudiante adoptar un papel activo de manera que pueda ejercer sus conocimientos, habilidades y conductas en situaciones en las que este conjunto de aprendizajes se combinen de distintas formas.
